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La Evolución de la Explotación: De las Con‐
quistas Romanas al Capitalismo Moderno

Cuidado con la bestia Hombre, pues es el peón del diablo. Solo entre los pri‐
mates de Dios, mata por deporte, por lujuria o por codicia. Sí, asesinará a su
hermano para poseer la tierra de su hermano. No lo dejéis reproducirse en
gran número, pues convertirá su hogar y el vuestro en un desierto. Recha‐
zadlo; echadlo de vuelta a su guarida en la jungla, pues es el heraldo de la
muerte.
– Dr. Zaius en El planeta de los simios

La capacidad de destrucción de la humanidad proviene de un defecto fundamental en
nuestros sistemas sociales: la búsqueda implacable de acumulación y control. Mientras
otras especies viven dentro de límites naturales, los humanos han desarrollado sistemas
de explotación cada vez más sofisticados que permiten a una pequeña élite extraer ri‐
queza de la mayoría. Este ensayo traza la evolución de estos sistemas desde las conquistas
militares romanas, pasando por la aristocracia feudal, hasta el capitalismo moderno, exa‐
minando cómo cada iteración ha perfeccionado los mecanismos de control mientras man‐
tiene la misma dinámica central de explotación.

Las Raíces: El Imperio Romano y el Nacimiento de la Pro‐
piedad Privada
El Imperio Romano estableció el primer marco sistemático para la explotación a gran es‐
cala a través de su sistema de conquistas militares. Los comandantes y soldados romanos
eran recompensados con las tierras que conquistaban, creando una conexión directa en‐
tre violencia y propiedad. Esto fue más que simples botines de guerra; fue la institucionali‐
zación de la conquista como medio de creación de riqueza.

Lo que hizo este sistema únicamente humano fue la creación de conceptos abstractos
como «título» y «propiedad». Los animales defienden territorios por instinto y necesidad
inmediata, pero los romanos desarrollaron complejos sistemas legales para documentar
la transferencia de títulos de tierra, creando jerarquías permanentes basadas en la con‐
quista. Esto estableció un precedente que resonaría a lo largo de la historia: la violencia y
la dominación podían transformarse en derechos de propiedad legítimos.

Las clases oprimidas —esclavos, plebeyos y pueblos conquistados— soportaban los costos
de este sistema a través de impuestos y trabajo, mientras que la élite cosechaba los bene‐
ficios de la propiedad. Esto creó el primer sistema a gran escala en el que los explotados
pagaban por su propia subyugación mediante impuestos que financiaban la infraestruc‐
tura militar y legal necesaria para mantener el statu quo.



La Transición Feudal: Aristocracia y Privilegio de Linaje
A medida que el Imperio Romano evolucionó hacia la Europa feudal, el sistema de explota‐
ción se transformó pero mantuvo sus principios centrales. La conquista militar dio paso a
la aristocracia hereditaria, donde la riqueza y el poder estaban ligados a títulos nobiliarios
y linajes en lugar de la conquista directa. La propiedad de la tierra se volvió hereditaria,
creando clases permanentes basadas en el nacimiento más que en logros individuales.

El sistema feudal refinó la explotación a través del sistema manorial, donde los siervos tra‐
bajaban las tierras propiedad de los señores a cambio de «protección». Esta fue una forma
sofisticada de control que disfrazaba la explotación como beneficio mutuo. Los siervos no
solo pagaban impuestos a sus señores, sino que también estaban obligados a prestar ser‐
vicio militar, financiando efectivamente su propia opresión.

Lo que hizo este sistema particularmente efectivo fue su integración con narrativas religio‐
sas y culturales. El «derecho divino de los reyes» y el orden natural de la sociedad se impu‐
sieron a través de la iglesia y los sistemas educativos, haciendo que la jerarquía pareciera
inevitable y moralmente justificada. Los explotados interiorizaban su posición, viendo el
sistema como algo natural en lugar de construido.

La Revolución Moderna: Riqueza Abstracta y Explotación
Silenciosa
La evolución más significativa llegó con el auge del capitalismo y la revolución industrial,
que dejaron prácticamente obsoletos los títulos nobiliarios mientras creaban sistemas de
explotación aún más efectivos. El sistema moderno reemplazó la aristocracia visible por
una propiedad invisible: concentraciones secretas de recursos, capital y poder que operan
detrás del velo de corporaciones, instituciones financieras y complejas estructuras legales.

Los mecanismos de explotación se volvieron más abstractos y sofisticados:

Extracción de rentas: La propiedad de tierra e inmuebles genera ingresos sin tra‐
bajo productivo
Extracción de intereses: Prestar dinero crea obligaciones de deuda perpetuas
Apreciación de capital: La propiedad de activos permite que la riqueza crezca expo‐
nencialmente mediante mecanismos de mercado

La clase oprimida moderna continúa financiando este sistema a través de impuestos que
pagan por la policía, el ejército y la infraestructura legal que protege los derechos de pro‐
piedad privada y hace cumplir las obligaciones de deuda. Lo que hace este sistema parti‐
cularmente insidioso es cómo crea la ilusión de equidad y movilidad. A diferencia del feu‐
dalismo abierto, la explotación moderna está enmascarada por narrativas de «meritocra‐
cia», «mercados libres» e «individualismo responsable».



La Corrupción de los Valores: La Codicia por Encima de la
Ética
Este proceso evolutivo ha corrompido sistemáticamente los valores humanos, premiando
la codicia por encima de la ética y la moralidad. Cada iteración de la explotación creó na‐
rrativas culturales que justificaban la acumulación:

Época romana: La conquista y la expansión se glorificaban como misiones
civilizadoras
Época feudal: El derecho divino y la jerarquía natural se imponían a través de la
religión
Época moderna: La «eficiencia de mercado» y la «creación de riqueza» se celebran
como bienes sociales

El resultado es una sociedad donde los rasgos psicopáticos —falta de empatía, obsesión
por el estatus y disposición a explotar a otros— resultan ventajosos para acumular riqueza
y poder. Los individuos éticos que priorizan la cooperación y la equidad quedan sistemáti‐
camente en desventaja en un sistema que premia la competencia y la extracción.

Este cambio cultural ha creado lo que los psicólogos llaman una «patocracia»: una socie‐
dad donde los individuos con rasgos psicopáticos ascienden a posiciones de poder porque
están mejor adaptados para explotar el sistema. Cuanto más sofisticados se vuelven nues‐
tros mecanismos de explotación, más seleccionamos y recompensamos estos rasgos.

La Consecuencia Definitiva: La Autodestrucción
La culminación de este proceso evolutivo es la situación paradójica en la que la sociedad
humana está destruyendo activamente los mismos sistemas de los que depende para so‐
brevivir. El impulso de acumulación y control ha llevado a:

1. Guerras por recursos: Naciones y corporaciones compiten por recursos cada vez
más escasos como petróleo, agua y minerales raros, dispuestas a ir a la guerra para
mantener el control

2. Colapso ambiental: La búsqueda de crecimiento infinito en un planeta finito está
causando cambio climático, pérdida de biodiversidad y destrucción de ecosistemas

3. Fragmentación social: La desigualdad extrema genera inestabilidad y conflicto so‐
cial a medida que los explotados se vuelven cada vez más desesperados

Esto representa la expresión última de lo que hace a los humanos únicamente peligrosos:
nuestra capacidad para crear sistemas que anulan nuestros instintos de supervivencia. Los
animales nunca destruirían su propio hábitat por ganancias a corto plazo, pero los huma‐
nos hemos desarrollado sistemas abstractos de propiedad y riqueza que nos permiten ex‐
ternalizar costos y perseguir la acumulación incluso cuando amenaza nuestra superviven‐
cia a largo plazo.

Conclusión



La evolución desde las conquistas romanas hasta el capitalismo moderno representa un
patrón consistente de refinamiento en los sistemas de explotación. Cada iteración se vol‐
vió más sofisticada, abstracta y eficiente para extraer riqueza de la mayoría mientras la
concentra en unas pocas manos. El sistema moderno del capitalismo, con sus estructuras
de propiedad invisibles y mecanismos financieros, representa la forma más avanzada de
explotación desarrollada hasta ahora.

Lo que hace esto particularmente trágico es que tenemos la capacidad de crear sistemas
diferentes: aquellos que prioricen la cooperación, la sostenibilidad y el bienestar colectivo
por encima de la acumulación individual. El desafío radica en reconocer que estos siste‐
mas de explotación no son naturales ni inevitables, sino creaciones humanas que pueden
ser rediseñadas y reemplazadas.

Mientras no abordemos este defecto fundamental en nuestra organización social, la hu‐
manidad continuará en un camino de autodestrucción, impulsada por los mismos siste‐
mas que creamos para organizarnos. La elección es, en última instancia, nuestra: seguir
refinando la explotación hasta destruirnos a nosotros mismos, o reorganizar fundamental‐
mente la sociedad en torno a principios de cooperación, sostenibilidad y prosperidad
compartida.


